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Intereses Americanos 



SOLIVIA Y PARAGUAY 



ARREGLO DE LIMITES 



Tr&tados ae oomeroio 

El Heri^ldo, que mira con especial interés, 
y tributa sincero aplauso, ai adelanto do los 
países hermanos de SuJ-América; se regocija 
una vez más por la simpática solución que lia 
tenido el antiguo litigio sobre límites en el 
Chaco boreal, entre Boüvia y el Paraguay, que 
liace treinta anos discutían terrenos desiertos, 
abandonados, y sin ocupación por ninguno de 
ambos paises al Norte de Fuerte Olimpo, en el 
Alto Paraguay. 

La civilización americana ha dado un paso 
de gigante: el Paraguay y Bolivia están de en- 
horabuena; el Rio de la Plata será en breve la 
vía fácil, cómoda y barato para el intercambio 
comercial de Bolivia. 

La independencia de dos pueblos hermanos 
queda asegurada para el porvenir.— El Para- 
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giiay, dependía hasta ahora oxclusivamente de 
la República Argentina, único mercado para 
sus productos. 

La moneda argentina circula y tiene doble 
valor en el Paraguay!!! 

La independencia política y económica de 
aquella simpática república, dependía de un 
decreto de la Casa Ros ida aumentando los de- 
rechos al tabaco, yerba y maderas del Para- 
guay. Un periódico del Rosario de Santa Fé dijo 
hace poco tiempo, que nueve décimas partes 
de los buques de cabotaje que tenian bandera 
paraguaya la habían cambiado por la argentina 
á causa de las dificultades aduaneras, y obstá- 
culos creados á la libre navegación de los rios. 

En las aguas neutrales del Rio de la Plata y 
Píiraná no existe ya ningún vapor con bandera 
paraguaya. En 1862 los habia hasta Europa con 
aquel pabellón desde Asunción á Burdeos. 

Bolivia se halla con Chile, en la misma de- 
pendencia que el Paraguay con la Argentina,— 
Bolivia perdió sus puertos en el Pacífico duran- 
te la guerra de 1879— Chile concede tránsito 
al comercio de Bolivia por los puertos de An- 
tofagasta y Arica. Las grandes y ricas Empre- 
sas mineras bolivianas cotizan solamente sus 
acciones en la Bolsa de Santiago. El comercio 
de Bolivia depende completamente do Valpa- 
raíso. El ferro-carril de Antofagastaá Oruro, 
tiene tarifas chilenas, que recientemente se 
han aumentado en un 25 o/°. 

Los países que no tienen independencia co- 
mercial y económica tienen siempre en peligro 
su independencia política, y entre Chile y la 
Argentina existe el tratado de 1893, con la an- 
fibológica cláusula de el Pacifico para Chile y 
el Atlántico para la Confederación Argentina. 

Los países pequeños solo son respetados en 
el extranjero por los aliados y amigos que ten- 
gan en el exterior. 
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Antee ddent es históricos 

Desde su independencia, trató siempre Boli- 
v¡a, abrirse comunicación por el orienta y en- 
tregará la civilización la inmensa región del 
Chaco. 

Hjl sido la constante inspiración del patrio- 
tismo en el pueblo y la pepétua preocupación 
do sus estadistas en el Gobierno. 

En 1863, mandó Bolívia su primera Legación 
al Paraguay, presidida por don Aniceto Arce y 
con un numeroso acompiñamiento, venciendo 
peligros y superando dificultades enormes, ba- 
jaron navegando por el rio Bermejo. Llegaron 
á la Asunción completamente desfigurados por 
las molestias y penalidades del viaje. El maris- 
cal Solano López los recibió con afecto, más 
preocupado ya en formar su ejército en Cerro 
Z6;7i y orgí^nizar su Arseyíal en la Asunción y 
escuadra, para la futura lucha que sostuvo más 
tardo con la Triple Alianza, no resolvió nada 
y la misión boliviana regrosó á su patria, sin 
conseguir los civilizadores propósitos de dar 
comunicación á Bolivia por el Alto Paraguay, 
Reflere la tradiccion, que Solano López, estaba 
arrepentido y que confesó varias veces á sus 
íntimos el grave error de no haber abierto 
comunicaciones con Bolivia, años después du- 
rante sus aflicciones y angustias en la guerra 
de 1865 ál870enqueel Paraguay, se vio arrin- 
conado, aislado del mundo y el mismo López 
no tuvo donde escapar vagando por las selvas 
de Panadero y Maracayú hasta morir por sor- 
presa en Cerro-Corá el 1.° de Marzo do 1870. 

Bolivia, fué sin embargo amiga del Paraguay 
durante la guerra y terminada ésta mandó 
nuevas Legaciones á la Asunción, sin omitir 
gastos ni sacrificios de todo género. 

El 15 de Octubre de 1879, se firmó un trata- 
do en la Asunción entre el Plenipotenciario bo- 
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liviano don Antonio Qiiijarro— yel Ministro de 
Relaciones Exteriores del Paraguay, don José 
Segundo Decoud. Por diolio tratado,» La repú- 
blica del Paraguay se divide de la de Bolivia^ 
al Norte del territorio situado en la derecha del 
Rio Paraguay, por el paralelo que parte de la 
desembocadura del Rio Apa hasta encontrar el 
Rio Pilcomayo, En su consecuencia^ el Para- 
guay renuncia á favor de Bolivia el derecho 
al territorio comprendido entre el menciona- 
do paralelo y la Bahia Negra\ y Bolivia reco- 
noce como perteneciente al Paraguay la parle 
Sur hasta el brazo principal del Pilcomayo. — 
(Artículo 2.^). 

La Convención Nacional de Bolivia, reunida 
rn LaP.iz, aprobó dicho Tratado el 3 de Agosto 
tío 1881 —y mandó al Paraguay a don Eugenio 
Caballero como Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario, que no pudo conseguir 
nu^í las Cáaiarasde Asunción aprobasen dicho 
Tratado. 

Bolivin, con el deseo de civilizar ol Chaco y 
abrir comunicaciones hasta el Paraguay, gastó 
fabulosas sumasen la Empresa Brabo, para 
abrir un camino carretero hasta Bahia Negra, 
y costeó una expedición militar desde Tarija á 
la Asunción alas órdenes del doctor don Da- 
niel Campos, del coronel don Miguel Estensoro 
y del explorador don Arturo Tohuar en 1883. 

En 1887— maadó Bolivia al Paraguay al doc- 
tor don Isaac Tamayo, que reanudó las gestio- 
nes y el 16 de Febrero de aquel año el Plenipo- 
tenciario boliviano firmó con el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Paraguay, doctor don 
Benjamin Acebal un nuevo Tratado que esta- 
blecía: 

«Artículo 1.° El territorio situado ala dera- 
cha del rio Paraguay se divide en tres seccio- 
nes: 

«I,* La parte comprendida entre el brazo 
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principal dei Pílcomayo que desemboca frente 
á Lainbaré á los 25*" 21 latitud austral, según 
ol mapa de Monchez y una línea paralela ai 
Ecuador que parte de la orilla del rio Paraguay 
frente ala parte media de la embocadura dei 
rio Apa, que se encuentra en la opuesta orilla 
de dicho rio, hasta encontrar el grado 63 de 
longitud del meridiano de París. 

«2.^ La parte comprendida entre esta última 
línea y el paralelo que pasa una legua al Norte 
dei Fuerte Olimpo hasta el mismo grado Q3 de 
longitud del meridiano de Paris. 

«S."" La parte comprendida entre el paralelo 
que pasa una legua al Norte de Fuerte Olimpo 
y la Bahia Negra. 

«Art. 2.° Queda reconocida como pertene^ 
dente á la República del Paraguay la primera 
fracción, y como perteneciente d la República 
de Bolivia la tercera» 

En cuanto á la propiedad ó derecho á la se~ 
gunda fracción, ó sea al territorio comprendi- 
do entre la linea del Apa y la linea que pase d 
una legua de fuerte Olimpo, queda sometida d 
la decisión de finitiva de un fallo arbitral, 

Art. 3.^ Tanto para la primera sección, cuan- 
to para la segunda que debe someterse al arbi- 
traje, las Altas Partes Contratantes han conve- 
nido en fijar como limite al Oeste el grado 63 de 
longitud dei meridiano de Paris hasta encon- 
trar al Sud el brazo principal del Pilcomayo. 

«Art. 4.° Las altas partes contratantes, de co- 
míin acuerdo eligen arbitro á su Majestad el 
R^y Leopoldo II de Bélgica para resolver sobre 
la propiedad ó derecho de la sección sometida 
á arbitraje cuya aceptación deben solicitarlas 
partes contratantes, conjunta ó separadamen- 
te, dentro del término de noventa días, conta- 
dos desde el canje de las ratificaciones.» 

El Congreso Nacional de Bolivia— reunido en 
Sucre, aprobó dicho Tratado el 23 de Noviem- 
l^redeldSS. 
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Con motivo ríe no haber sido ratiflca'lo por 
ninguna lie las Altas Partes contratantes en el 
plazo de doce meses de su focha— ol 14 de Fe- 
Brerodc 188:S— los Plenipotenciarios do:i Clau- 
dio Pínula y don José Segundo Decoud, convi- 
nieron en prorrogar dicho plazo por el término 
de nueve meses más. 

Vencidos estos, sin aprobarse dicho Tratado 
por el Paraguay, esta república ocupó militar- 
mente á Puerto Pacheco en Bahía N<'gra, sus- 
pendiéndjse cu 1889 por Bolivia to los los tra- 
bajos comenz idos para abrir sus comunicacio- 
nes al Alto Pu-aguay. En Bahia Negra, según 
cuentan los visitantes de aquellas apartadas 
regiones, sorprend \ dolorosamento ver cu- 
biertos ya por el pasto y oxidados por el tiem- 
po todos los (elementos de trabajo, como ser 
carretillas, pijos, palas, azadones, achas, ba- 
rrenos quo sirvieron hace anos para abrir doce 
leguas dií Gil mi no carretero en la selva virgen. 

En 1891, mandó Bolivia nueva Legación al 
Paragu\y. Su ilustrado Plenipotencio, actual 
Presidente iJr. D. Mariano Baptista, en cuatro 
meses do gestiones, no pudo conseguir del 
Plenipotenciario Paraguayo ad-hoc, y Ministro 
de Relaciones Exteriores doctor don Venancio 
López, quo contestase sus notas ni respondiese 
al memorándum presentado en tan viejo y 
manoseado asunto. 

Eíi 1894, reanudó en la Asunción las gestio- 
nes de Bolivia, su Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en el Rio de la Plata 
doctor don Telmo Ichaso. Apesar delaintere- 
nidad déla Administración presidida por don 
Marcos Morinigo, el Gobierno y pueblo para- 
guayo y la casi unanimidad de su prensa se 
mostraron benévolos y bien inspirados para 
solucionar definitivamente en sentido favora- 
ble á los dos países la cuestión del Chaco. 

Kl antiguo diplomático paraguayo, don Q re-» 
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gorioBenitf^z, Ministro ríe Relaciones Ext'^rio- 
res, Jí'SpMí^s <h^ múltipl^^s coMíerencias, y pro- 
lijos estudios, firmó con el Plenipotenciarití 
boliviano «locLur lobasoel ¿3 de Noviembre últi- 
mo los Tratados de limites y comercio, transan- 
do equitativamente sus diferencias, sobre la 
inmensa región del Chaco que ha separado 
hasta hoy ambos paise:?. Según ellos, queda para 
Bolivia la zona Cüiiiprondiila en el grado ¿I, es 
decir desde 2 leguas y 400 mt^ros arriba de 
Fuerte Olimpo hasta Bahia Negva con obliga- 
ción de respet «r las propiedades particulares 
vendidas ó cedid s por el Gobierno del Para- 
guay. Bolivia, tendrá para su salida al Rio Pa- 
guay unas 22 leguas de costa sobre la margen 
derecha de aqu^l. 

El Tratado de Comercio estipula el libre cam- 
bio de productos por dioz aíios entre ambos 
países. 

El Fuerte Olimpo os la posición estratéjica, 
que domina el Alto Paraguay y era el limite 
de esta república bajo el Dictador iloctor Fran- 
cia que siempre lo tuvo con guarnición militar 
Enfrente 'le la nuova linea divisoria con Solivia 
corre el R o Blanco en territorio del Brasil que 
fué el límite norte, reclamado por el patriotis- 
mo paraguayo, antes de íijai.-^e el Rio Apa bajo 
la presión de la hecatombe de la guerra. 
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Ventajas reciprocas 



El Paraguay t'^ndrá estratégicamente, una 
gran superioridad en el Alto Paraguay tenien- 
do para la defensa de sus fronteras un i forta- 
leza inespugnable como Fuerte Olimpo que do- 
mina completamente el rio y las llanuras del 
Chaco. 

Comercial mente el Paraguay, será el centro 
de las comunicaciones con Bolivia, el depósito 
de sus mercancías, el punto de escala obligado 
para su navegación. La Asunción será para el 
comercio de Bolivia, lo que fué Montevideo pa- 
ra el comercio de los rios y países vecinos. 

Bolivia, elpais mas rico de Sud América en 
minerales, podrá prolongar su linea férrea por 
el oriente, abrienílo á la civilización las re- 
giones mas fértiips y productoras del continen- 
te y por la vía fluvial enviar á Europa sus ar- 
tículos, ahorrando las molestias del desierto 
de Atacama y los peligros de la navegación por 
el Pacifico y Estrecho de Magallanes, que los 
recargaba enormemente do gastos y tiempo, y ya 
que perdió sus puertos en el occidente, tendrá 
lina compensicion abriéndolos al oriente, sin 
dependencias vejatorias y tarifas estrañas á 
las conveniencias de su comercio y patrio- 
tismo. 

El comercio d<* Oruro, Cochabamba, La Paz 
y Santa Cruz d«^ la Sierra, &.po Irán realizar su 
aspirncion de establecer una compañía de na- 
vegación oo'i Europa, que llegue á la Asunción 
y suba "11 buques menores hasra Bahía Negra, 

Sien«io distintos los productos naturales de 
BoliViOyel Paraguay, el intercambio entre 
ambas R'^públicas, fomentará el comercio y las 
buenas relaciones de los dos pueblos herma- 
nos 

La níivegaciop y el com>"-rcio son los grandes 
factort M del progrese de lo^ pueblos, y los dos 
t]inicos países mediterráneos de América^ ale- 



jados ontre si por los desierto 
blráii grandes beneficios con I 
Unitiva lie su ti-atado Ue líBli 
Solo existe y conocemos un 
juay, quo incluya el Clüico, y 
tinguido publicista, defensor 
incansable del Paraguay doi 
AlONEO Criado, y fijando la v 
bajo, se nota proulo, que lu 
Rio do la Plato, Paraná y Pan 
gran desarrollo, haciendo de ( 
salida obligada del coinoL'cio de Solivia y parte 
del Orientey Sur del Perú— produciéndose una 
gran evolución económica en el Rio de la Plata. 
La República Oriental, tan identificada con 
Bolivia y Paraguay por la forma unitaria de su 
gobierno, entre los colosos federales de la Ar- 
gentina y Brasil, y con ia aspiración atprogreso 
de los pueblos bermanos, inierpu:jo oportuna- 
mente su generoso concurso y amistosa media- 
ción para que se reanudasen las gestiones fo- 
lizinenle terminadas en \¡i Asunción entra los 
Plenipotenciarios señores Ichaso y Beuitez, que 
han sabido siibreponerseáeg.)ismos y pasiones 

. localistas, abriendo anclios horizonti'S al por- 
venir desús respectivos países. 
Sí honra ygloi la reportó ul Uruguay en Clii- 

, le, flrmándiise en la Legación Oriental d-^ San- 
tiago en 1893 los tratados entre la Argentina y 
Chile, durante la Administrucion del doctor don 
Julio HiTreray Ohes, honra y gloria, mere- 
ce el gobierno de don Juan Idiuno B irda, por 
el apoyo decidido que ha prestado sin mayor 
estrepito, pero con acierto y patriotismo á la, 
misión del doctor luliaao, y las simpáticas ges- 
tiones oficiosas do la L>'gaciun Oiiental en 
Asunción para acercar yroinudar relaciones 
entre los distinguidos Plenipotenciarios de 
Rdivia y Paraguay, basta firitiarool Tratado 
que tantoíi beneljcius liu de reportará las trea 
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repúblicas hermanas menores en la familia 
sud-araencana. 

Si lii ll5púbiica ApJfentinaestan lo en nu^^stro 
caso, huOift^a liHch ) lo qu ». nosotros; si su go- 
bierno, como acertaddtneate lo lia lucho el 
señor Idiarte Bop.Ja, hubiera pn^stado su con- 
curso moral y su actividal diplomática para 
solucionar el arre^jlo de lím'tes entre Bolivia y 
\ el Paraguay, á esta fooha se festoj iría el suce- 

so c»j*iio un tiinnfo de su po ítioa ontinental, 
destinado á abrirs.í^paso al través de la Améri- 
ca, sin herir 1 >s interoses de las demás repúbli- 
cas, p^»ro conquistando para sí renombre y 
ensanchoá para su vida económica. 

Nosotros estaraos ocupados con la destitución 
de un j(»fe de cuerpo, que nos eriza bástala 
felpa de la galera, con el cambio de varios co- 
misarios que ponen melitabundos á nuestros 
soi-disanly h «mbres de Estado, que desde la 
oposiciuii apedrean cuuit) tejado tienen á 
mano. 

La palabra uruguaya inspirada solo en el 
bien de los dos países, debe ser oida sin preven- 
ciones lo mismo en Bolivia que en el Paraguay. 
Nuestro consejo es desinteresado, y exitamos 
la ilustración y patriotismo del Gobierno y 
pueblo de ambas repúblicas, para que sobrepo- 
niéndoseáegoismosde la ignorancia y del atraso 
que han de explotar algunos espíritus díscolos, 
lo mismo en Bolivia que en el Paraguay, san- 
cionen definitivamente como obra de civiliza- 
ción nacional y americana el Tratado reciente- 
mente ñrmado en la Asunción. 

América los mira y desea aplaudir su con- 
ducta. 

Justos. 
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